
Uro de la Colera morbo
por el ciudadano Ignacio Senáejas Boticario y Medico encargado del Hospital*
y seminario de esta ciudad, y dado á luz a sslisitud y espensás de algu-

nos de sus amigos en obsequio de la humanidad doliente.

Después de tanto eorao se hablado sobre el colera morbo, y de la multitud
de recetas que sirculan para combatirla, ya el caso forsoso de esperi-
mentar los efectos venéficos, que se preconisan en ellas, y habiendo esco-
gido las mas anafogas á nuestra constitución en los primeros ataques de es-
te mal, el resultado fue funesto, y los recursos ministrados por dichas rece-
tas insignificantes y de ningún valorados enfermes traídos á este Hospital
de mi cargo asi lo experimentaron acreciendo los síntomas hasta á acabar
con ellos en menos dé sinco horas.

En tan angustiadas circunstancias me ocurrió la espesie de harer
oído decir que los vecinos del Forlon havian conceguido curar machos enfer*
mos ministrándoles la agua de cal asentada, ó la segunda agua del nistamal
llamada nejayote, y como por otra parte la idea que me he formado de
esta enfemedad tenia analogía con la dicha medicina, me resolvía ministrar-
la acompañándola con un cosiaaiento, ó infucion de la rais del peyote.

El ataque colérico es una descomposición, en mi concepto, de los
fugos digestivos con desprendimiento de gacés mortíferos, que ocacionan los
orribles sintomas que se sufren en dicha enfermedad; siéndo la gangrenas y
la muerte su ultimo resultado. Impidiéndose este desarroyo, por medio de
una sustancia química que tenga una afinidad divilente, se evita la terri-
ble catástrofe, y solo la cal y la macnecia, son las dos sustancias quími-
cas conocidas para atraher, 6 despojar el carbón de cualesquiera sustan-
cia liquida que se preccnte ó á que se agregue. Asi es que esta es la
causa ficica por que ha echo tan admirables efectos ia receta que sigue, y la que
á primera vista parecería despreciable, y como un rremedio de aquellos
que llaman de viejas, por lo que me he esplicado aunque sucintamente
sobre e! particular para deshaser toda equivocación. Vaste por ahora asegu-
rar á mis conciudadanos, como tan interesado en su importante salud, que lle-
vamos ya en esta ciudad ocho dias de contagio que van curados mas de
doscientos atacados de colera con este bebiente, y en el Hospital no ha
buelto á fálleser ninguno desde siete dias á esta parte, mas que loe dés
de que he hablado.

RECECETA

Vna revanada de peyote como del ancho de un dedo, y dos de largo
ae pondrá en una tasa caldera de agua á que dé un ligero hervor, se co-lar y después de colada se le hechará de cal pura apagada, lo que coje und de plata, y bien rebueita se beberá; sino calmaren los sintomas á lamedia hora, puede repetirse otra tasa en los mismos términos.

D spues se contornará dando cada dos horas un ligero cosimientode thé, ú cjas de naranjo con seis gotas de láudano. Si uviere calam-bres se frotarán jas partes afectadas con un lienzo de Fna, por que con elya dicho método, se dosilita tafcto la &atwai«ará,que con cualquiera recurso cedé*



v Hasta .pasabas... ocho lloras del ataque ne se tomará alimento, yatóle ralo asta el completó resíáólesimientó, en' que •se podrí
ir Jando «op» .caldosa* y carnes tiernas asadas ó cosidas. Si se sudare se
procurará meter savanas calientes, para evitar el contactó del sudor fíio; sEn
£n s en cunato ala istoria del peyote es ya muy conocido su efecto narco-
tica tsner ios incommienies del: opto) y mas calmante qup aqüóíb
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